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			PIERRE-MARIE BEAUDE


			Los desafíos de la exégesis contemporánea

		


		
			«Exégesis» procede de una palabra griega que significa «explicación». La exégesis es en primer lugar el estudio crítico de un texto. La explicación posterior conduce a la interpretación.

			Retomando una distinción de Paul Ricœur, la exégesis de la Biblia oscila actualmente entre los métodos «genealógicos» y los métodos «anatómicos». Los primeros, centrados en la escritura, se dedican al estudio de los manuscritos y las fuentes, y el contexto histórico, social y cultural; recurren a la filología, a la arqueología y a las religiones comparadas; investigan las etapas de la redacción del texto y su transmisión. Son denominados «histórico-críticos»; son históricos porque se remontan a los orígenes y críticos porque utilizan instrumentos científicos. Los segundos, no menos rigurosos, pero más literarios, se centran más bien en la lectura, estudian el estado final de la composición, analizan las estructuras, las disposiciones narrativas y poéticas, y explican la circulación de los significados dentro del texto.

			Los segundos se han desarrollado hacia finales del siglo XX, cuando los primeros parecían empezar a quedarse sin aliento, aunque simplemente hacían una pausa. En 1993, un documento de la Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, mostraba su valor, subrayando, al mismo tiempo, la necesidad de entrecruzarlos con los nuevos enfoques.

			Desde sus comienzos, Cuadernos Bíblicos han presentado numerosas facetas de la exégesis. Han nutrido también la reflexión sobre el acto mismo de lectura1. Presentamos aquí un estudio singular a la vez extenso y limitado. Extenso, porque ambiciona introducir a los desafíos de la exégesis desde el final del siglo XX. Limitado, porque presenta más bien el ámbito francófono y el Nuevo Testamento. Hemos recurrido para ello a Pierre-Marie Beaude, profesor emérito de la Universidad de Lorena, amigo de Cuadernos Bíblicos desde siempre, exégeta avezado en los métodos antiguos y nuevos. Su aportación adopta un tono personal, eco de años de investigación, conversaciones y enseñanza. Lo explica en la página siguiente. Le damos calurosamente las gracias por ello.

			Este editorial es, por otra parte, el último que firmo. A partir del próximo número, la revista será dirigida por el padre Éric Morin, sacerdote de la diócesis de París y profesor en el Colegio de los Bernardinos. La conoce bien puesto que ha sido miembro del comité de redacción desde 2013 y sé que sabrá responder con creatividad a los desafíos actuales de la lectura de la Biblia para todos.

			Gérard BILLON

			Pierre-Marie BEAUDE es profesor honorífico del Centro de pedagogía religiosa de la universidad de Lorena (Metz) y autor de tres tipos de obra. Obras científicas, como L’Accomplissement des Écritures (1980), «Sens de l’Écriture. De Divino Afflante à Dei Verbum» (artículo del Dictionnaire de la Bible, suplemento, tomo 12, 1996, col. 514-536) o Saint Paul. L’œuvre de métamorphose (2011). Obras más pedagógicas, como Tendances nouvelles de l’exégèse (1979), Jésus de Nazareth (1983, reedición 2009; trad. esp.: Jesús de Nazaret, Editorial Verbo Divino, 1987) o La Bible de Lucile. Notre voyage de la Genèse à l’Apocalypse (2015). Y relatos y novelas para jóvenes, como Issa, enfant des sables (1995) o Laomer. La nouvelle histoire de Lancelot du Lac (2018). Ha colaborado asimismo en varios Cuadernos Bíblicos, como el n. 96: ¿Qué es el Evangelio? (1998). Véase http://pierre-mariebeaude.fr/site/

			
				
					1 Palabra de Dios y exégesis, CB 74; Leer la Biblia hoy. Desafíos para la Iglesia, CB 141; La palabra del Señor. Sobre la exhortación Verbum Domini, CB 163; Interpretar las Escrituras. Actas del coloquio pastoral Dei Verbum, CB 175.

				

			

		


		
			
Los desafíos de la exégesis contemporánea

			¿Abarca el título de este número una misión imposible? La exégesis contemporánea es tan grande como el mundo. ¿Quién puede jactarse de conocerla bien? A esta enorme extensión geográfica se añade la del objeto mismo, puesto que por «exégesis» nos referimos a un espacio que engloba la crítica textual, la filología, la crítica histórica, el estudio de los géneros literarios, la literatura comparada, la historia de las ideas, de los conceptos, de las creencias, etc.

			Podríamos concebir una obra enciclopédica para cubrir todo el campo. Pero hay otro camino, que nos lleva al adoptado, hace veinticinco siglos, por los griegos, cuando promovieron la figura del histōr, es decir, del «investigador». Este personaje, que no era ya un poeta épico —el aedo—, hablaba en primera persona y presentaba la historia bajo una perspectiva subjetiva, es decir, centrada en el sujeto que investiga, en su experiencia, haciéndonos partícipes de su camino: «Si los griegos inventaron algo, no fue tanto la historia, sino el historiador como sujeto que escribe» (François HARTOG, L’Histoire, d’Homère à Augustin, 1999, p. 17).

			Como el histōr, mantendré el vínculo entre el sujeto que soy y el objeto que estudio. Mi recorrido personal me permitirá dar testimonio de lo que sé de la exégesis, de los interrogantes y de las cuestiones en las que ha repercutido.

			Pierre-Marie BEAUDE

		


		
			
I – Los vínculos con el siglo XIX


			Para empezar, ¿qué es la exégesis «contemporánea»? En historiografía, la distinción entre «moderno» y «contemporáneo» es objeto de largos debates. Nosotros decidimos, con cierto atrevimiento, hacer comenzar la exégesis contemporánea a comienzo del siglo XX, una exégesis que tienes sus raíces en la época de los humanistas y de los críticos (siglos XVI y XVII), y que se vincula con el siglo XIX clarificando ciertos puntos. Antes del siglo XIX, la crítica bíblica era de marcado carácter europeo, en parte gracias a la influencia que tuvo Richard Simon (1633-1712) fuera de Francia. Con el siglo XIX se produce un relevo importante. Alemania es el lugar donde la crítica bíblica se muestra especialmente creativa.

			De este siglo prolífico, resalto cuatro aspectos.

			1. La arqueología

			Investigadores y escritores mostraron en el siglo XIX un interés apasionado por el Oriente; por ejemplo, Ernest Renan, Lamartine, Gérard de Nerval y Théo­phile Gautier. Las excavaciones descubren una enorme cantidad de textos que permiten estrechar los lazos entre la Biblia y su medio. Pensemos en un idioma cuneiforme como el asirio. A falta de una «piedra de Rosetta» como ocurrió para los jeroglíficos egipcios, los investigadores tardaron varias décadas en descifrarlo. Los nuevos textos provocaron interrogantes sobre la Biblia, su aspecto revelado y su autoridad; se descubrió, en efecto, que había aprovechado riquezas más antiguas que ella. Se vieron socavadas numerosas ideas recibidas sobre la antigüedad del hebreo, la revelación divina y la singularidad absoluta de los textos bíblicos. Imaginemos el pequeño terremoto que George Smith provocó al leer delante de la Sociedad de Arqueología Bíblica de Londres la tablilla XIª de La epopeya de Gilgamesh, que contaba una historia del diluvio parecida a la del libro del Génesis.

			2. La teología liberal alemana

			Estos descubrimientos condujeron a leer los textos bíblicos en función de nuevas concepciones de la historia. Muchos pensadores alemanes protestantes tenían un verdadero interés por «respetar la historia» inspirándose en las ideas de la Ilustración y del siglo XIX alemán, especialmente en Hegel, el idealismo moderado y el romanticismo. Veamos como Heinz Zahrnt resume la perspectiva de la «teología liberal»:

			«El plan divino en la evolución de la historia es que las fuerzas del espíritu, que la dirigen, consigan poco a poco la victoria y que el género humano se eleve así gradualmente del estado de naturaleza al de la civilización. El individuo participa en esta lucha abriéndose a las fuerzas espirituales y desarrollando el estado de naturaleza hasta el de la personalidad libre. De vez en cuando, aparecen en la historia individuos que llevan consigo de forma especial las fuerzas espirituales y divinas. Uno de estos portadores de la Revelación, el más noble y grande, fue Jesús de Nazaret. Siguiendo el ejemplo de Jesús y participando en su vida interior, el hombre fortalece su sentido de Dios y adquiere la madurez de una persona que goza de la libertad moral y espiritual»2.

			La teología liberal, inmanentista, marcó de forma duradera la teología y la exégesis, en Alemania y Francia, pues un buen número de investigadores franceses se formaban en las universidades alemanas. El más célebre de los liberales alemanes es ciertamente Adolf von Harnack (1851-1930), autor de una obra monumental, en particular La esencia del cristianismo (1902; hay trad. española) y Marción. El Evangelio de un Dios extraño (1921; trad. en francés, pero no en español). En Francia cabe destacar a Ernest Renan y Alfred Loisy.

			
			
Adolf von Harnack, un teólogo liberal alemán

			Nacido en la actual Estonia, Harnack (1851-1930) pertenecía a una familia luterana caracterizada por un cierto pietismo. Como su padre teólogo, hizo una carrera universitaria y enseñó en Leipzig, Giessen, Marburgo, y, a partir de 1888, en Berlín. Tuvo una influencia considerable en Europa. Incluso Bultmann, que contribuyó, con K. Barth, a darle la espalda, reconocía todo cuanto le había enseñado la teología liberal.

			Publicó sobre la historia de la gnosis (tesis doctoral), la historia de los dogmas y la historia de la literatura cristiana antigua. Sus libros más conocidos son, sin duda, Historia de los dogmas (1886-1889), La esencia del cristianismo (1900) y Marción (1921).

			Los impresionantes descubrimientos de nuevas fuentes sobre la Antigüedad, en su siglo, le impulsaron a un auténtico respeto por la historia y a adoptar una posición contra las afirmaciones dogmáticas sobre los orígenes del cristianismo. Para él, la pertinencia del cristianismo para el mundo actual no reside en el dogma, sino en la comprensión del desarrollo histórico de la religión.

			En La esencia del cristianismo, expone en tres momentos la singularidad del cristianismo.

			1. La predicación de Jesús, anunciando la venida del Reino, al Padre y el valor ilimitado del alma humana, la justicia superior y el mandamiento del amor. Hay que tener en cuenta que Jesús no se anuncia a sí mismo. Es el Padre el que ocupa el centro del Evangelio y Jesús es el que lo predica.

			2. La predicación apostólica orienta hacia el Señor muerto y resucitado. A la predicación de Jesús se añade aquí un acontecimiento: la muerte y la resurrección pascuales. Se trata, en suma, de un segundo evangelio, que, sin embargo, no elimina el primero. Pablo jugó un gran papel en esta predicación apostólica. Luchó contra la religión política de Roma, el politeísmo y el dualismo gnóstico. Al mismo tiempo, su pensamiento corría el riesgo de derivar hacia el tercer momento, a saber, hacia una tipificación dogmática de la fe en categorías helenísticas, como vemos en los concilios antiguos.

			2. La historia del cristianismo. Con la ortodoxia oriental, el catolicismo romano y el protestantismo, el cristianismo se muestra polimorfo, pero no se realiza plenamente en ninguna de estas formas. Incluso el protestantismo está llamado a reformarse sin cesar y mantenerse lúcido para no sobrevalorar las doctrinas y la práctica de los ritos.

			Harnack tuvo una gran influencia en Francia. Siendo su principal enemigo la concepción dogmática y autoritaria de la religión católica, fue objeto de numerosas críticas por parte católica. Pero ¿podría ignorarlo la exégesis? No podía omitir en todo caso el respeto a la historia, como lo atestiguan estudiosos tales como los de M.-J. Lagrange y Alfred Loisy. Atrapados en la crisis modernista, estos dos eruditos mencionaban a Harnack aunque lo criticaban. Lagrange le reprocha aislar a Jesús de toda la religión de su tiempo, ya fuera judía o cristiana (La Méthode historique, 1904, pp. 41-42). Loisy escribe que Harnack «solo mantiene del Evangelio lo que concuerda con el principio de la Reforma, es decir, el individualismo religioso» (A. Loisy, Autour d’un petit livre, Picard et Fils, 21903, cap. «Lettre à un curé-doyen», p, 3). Es verdad que el valor inestimable del alma individual juega un papel determinante en el pensamiento de Harnack. Encontraremos algo de esta «alma» en la Vida de Jesús de Ernest Renan (1863).

			

			3. La vía hermenéutica

			El siglo XIX es testigo de un verdadero desarrollo de la hermenéutica. Supone a la vez un deseo de comprender el pasado y una pregunta sobre la pertinencia de ese pasado para el presente, es decir, sobre la interpretación. Mientras que la exégesis se apoya en diversas ciencias, la hermenéutica se afirma más bien como arte. En efecto, como la belleza, la interpretación es un concepto.

			Con mucho, es la figura de Friedrich Schleiermacher (1768-1834), transmitida por discípulos como Wilhem Dilthey (1833-1911), la que se impone. Su obra fue tan importante que, más tarde, el teólogo Karl Barth lo presentó como el iniciador no de una escuela, sino de una época. Schleiermacher era un teólogo y un filósofo muy abierto a su tiempo, que dialogaba con escritores románticos (Friedrich Schlegel, Novalis), criticando algunas de sus opiniones, y con otras corrientes de pensamiento. Su deseo de conciliar la religión y la cultura era grande. La verdadera religión, abandonada por los intelectuales de su época a favor de una simple moral o de una religión natural, merece nuestra atención. No es una religión del intelecto, sino de la experiencia religiosa.

			Ante el aporte considerable de documentos sobre las religiones del mundo, Schleiermacher se pone a buscar algo que pudiera unificar todo lo que parecía heterogéneo; desarrolla así la idea de que el espíritu se revela y se afirma a través del homo religiosus y sus experiencias interiores de una alteridad, que hace que se encuentre ante la irrupción de una potencia extraña.

			En sus trabajos sobre la hermenéutica, que es un «arte de comprender», trata de dar cuenta de dos aspectos de la comprensión: el aspecto gramatical, puesto que toda lengua ejerce sus limitaciones en quien la habla, y el aspecto técnico, es decir, la manera en la que el individuo la utiliza en su propio discurso. Toda persona que habla tiene la intención de hacerse comprender, y el que escucha o lee no escucha ni lee con la intención de no comprender nada. Pero existen, de hecho, no comprensiones, errores de comprensión, y no podemos comprenderlo todo, en parte debido a la naturaleza de la lengua que pone sus obstáculos. Todo el arte de la hermenéutica consiste en pasar de la no comprensión o del error de comprensión a una comprensión verdadera, aun cuando siempre se mantiene una alteridad en el enunciado con respecto al lector/oyente. De hecho, la hermenéutica impulsa a una mejor comprensión, que conduce incluso más lejos de lo que el autor mismo puede entender de su enunciado. En este proceso de comprender mejor, es, en efecto, el espíritu pensante el que se descubre a sí mismo. Locutor y lector participan de esta autorrevelación del espíritu pensante.

			Esta síntesis solo tiene por objetivo mostrar, en su nacimiento, por así decirlo, una corriente que acompañará a la exégesis contemporánea. Los trabajos de Paul Ricœur sobre la exégesis bíblica harán una notable contribución a esta toma de conciencia de la importancia de la interpretación y de sus condiciones de posibilidad.

			4. Las «Vidas de Jesús»

			El enorme desarrollo de las «Vidas de Jesús» en el siglo XIX puede parecer impresionante. De hecho, responde a las preocupaciones de la época que podemos resumir como sigue:

			
					Estas obras manifiestan la llegada, al campo exegético, de la valoración del «sujeto» por la reflexión filosófica entre los románticos alemanes, por ejemplo, y más antiguamente en el siglo XVIII, como en Jean-Jacques Rousseau. La teología no se reduce a un sistema conceptual. El individuo es valorado en el proceso de la experiencia religiosa, que entra en la evolución del espíritu tal y como es desarrollado por el idealismo.

					Este nuevo género literario pone fin a una presentación dogmática de Jesús, para la que los cuatro evangelios muestran al único y verdadero Cristo. Sus divergencias no son tan importantes como para que los cuatro textos no puedan unificarse. El ascenso río arriba de la multiplicidad de los evangelios hacia la unicidad de una «vida de Jesús» da a entender que la ciencia podía finalmente establecer, sobre una base sólida, el «verdadero» retrato del fundador del cristianismo y superar las contradicciones entre los evangelios. Así pues, la historia y la ciencia toman el relevo de las presentaciones dogmáticas de la tradición evangélica sobre Jesús.

			

			Pero los resultados fueron sorprendentes, pues florecieron las escuelas y cada una proponía un retrato diferente de Jesús. La escuela racionalista (H. E. G. Paulus, K. A. Hase, F. Schleiermacher) rechazó los acontecimientos sobrenaturales que no podían explicarse lógicamente. Esta escuela fue considerada como desfasada por David F. Strauss (1808-1874). La escuela mitológica o «mitista», por su parte, veía en los evangelios la expresión simbólica de ideas religiosas. Fueron los discípulos y los evangelistas los que pusieron a Jesús una vestimenta mitológica, reflejo del poder imaginativo de los primeros cristianos. Sus ideas son más importantes que el personaje mismo, que deviene, por así decirlo, un «mito», en el sentido más negativo del término. Autores que siguieron esta línea son: Christian Hermann Weisse, Bruno Bauer y, en Francia, Paul-Louis Couchoud (autor prolífico entre cuyas obras destaca Jésus, le dieu fait homme [1937]). Más recientemente, habría que ubicar en esta categoría a Michel Onfray y su libro Decadencia (2017).

			También encontramos la escuela liberal, conocida en Francia a través de Ernest Renan y su Vida de Jesús (1863), que tuvo un gran éxito. En Alemania, citemos la Vida de Jesús para el pueblo alemán (1864) de D. F. Strauss, ya mencionado, que, retomando la Vida de Jesús que había escrito en 1835, declaró querer hacer lo que Renan había hecho para el pueblo francés.

			Aún pueden señalarse otras dos tendencias: la escuela escatológica, representado por Johannes Weiss, que publicó en 1892 una obra sobre la predicación del reino de Dios por Jesús. Apareció como un gran cambio con respecto al Jesús liberal, insistiendo en la dimensión escatológica del mensaje. La escuela de la historia de las religiones, representada por Wilhelm Bousset (1865-1920), apasionado de las religiones de misterio, trató de mostrar cómo Pablo y después los evangelistas estuvieron fuertemente influidos por la teosofía griega.

			El género literario «vida de Jesús» experimentó un intento de evaluación con Martin Kähler, Der sogenannte historische Jesus und der biblische, geschichtliche Christus («El denominado Jesús histórico y la historia del Cristo bíblico», 1892). Este autor aborda la cuestión hermenéutica: ¿es suficiente plantear un Jesús histórico para ofrecer una base a la fe en Cristo? Kähler separa los ámbitos de competencia de la investigación histórica y de la fe, iniciando así una serie de reflexiones futuras que no faltarán en el entorno de Bultmann.

			Señalemos, finalmente, la sentencia firme de Albert Schweitzer. Su estudio publicado en 1906, Von Reimarus zu Wrede: eine Geschichte der Leben-Jesu-­Forschung («De Reimarus hasta Wrede. Historia de la investigación sobre la vida de Jesús»), llegaba a la conclusión de que no existía una empresa más personal que escribir una vida de Jesús. Cada época crea su o sus Jesús. Se obtiene así el efecto inverso al comienzo de la investigación. Queriendo pasar de la multiplicidad de los evangelios a la unidad de un único fundador, se llega a multiplicar los puntos de vista de Jesús. No obstante, las Vidas de Jesús no se detuvieron con la sentencia de Schweitzer. Han atravesado todo el siglo XX y constituyen aún uno de los centros privilegiados de la exégesis contemporánea.

			
				
					2 Heinz ZAHRNT, Aux prises avec Dieu. La théologie protestante au XXe siècle. Cerf, 1969.
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